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Resumen

-

-

cipios del XX. En este sentido, el presente ensayo se centra en Repertorio Americano para 

la integración latinoamericana y, simultáneamente, encontrar un espacio que legitimara la 

manera intentaron dar una respuesta al respecto. El primero inicia en 1922 y busca que 

los intelectuales opinen sobre “los móviles que es preciso remover en el continente, con el 

indagar sobre libros y autores hispanoamericanos

Palabras claves:

Introducción: revistas de (y para) inte-

lectuales americanistas

E
l presente ensayo constituye un in-

sobre los procesos de construcción 

de identidad a partir del análisis de las res-

puestas elaboradas por un grupo de intelec-

tuales latinoamericanos que escribieron en 

la revista costarricense Repertorio Ame-

ricano durante el período de 1922 a 1928 

en respuesta a dos cuestionarios.61 Con 

ello pretendemos contribuir a los estudios 

sobre el papel de las publicaciones periódi-

cas para el análisis de la historia intelectual 

relevancia que tuvo la revista costarricense 

dentro de una red de publicaciones. 

Partimos del hecho de que los estudios 

61 -

da en un artículo publicado por PITA, 2001. 
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estudiar las revistas culturales 

intelectuales como actores 

políticos en las sociedades 

latinoamericanas. Dedicadas a 

una gran variedad de asuntos 

(ciencia, historia, política, arte, 

etc.) y no sólo a temas literarios, 

este tipo de publicaciones hace 

durante la segunda y tercera 

de grupos que defendían una 

determinada propuesta política y 

artística.62 

En tanto “documento de cultura”, 

-

pales tensiones del campo cul-

tural de un período puesto que 

al ubicarse en la intersección de 

los proyectos individuales y gru-

pales, muestran su capacidad de 

mostrarse como signo de preocu-

identidad de la modernidad. En 

el caso latinoamericano tuvieron un carác-

ter militante -tanto de grupos de derecha 

-

concreta de un grupo o partido político. 

Por ello, encontramos en ellas de manera 

constante una articulación entre lo político 

62 -

Para un planteamiento sobre las revistas culturales 

como publicaciones de debate y de combate, ver. 

-

variable (Beigel: 2003: 106-108).

-

ciones establecían puentes entre literatura, 

política, sólo un grupo reducido de publica-

ciones o una red intelectual trasnacional es-

de herramientas teóricas que fundamentaran 
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como una unidad regional. Tal fue el caso de 

Renovación, fundada en enero de 1923 por 

un intento por difundir las ideas plasmadas 

en el discurso que pronunció pocos meses 

-

-

cia entre los intelectuales sobre la necesidad 

de concretar una unidad latinoamericana, 

avance del imperialismo norteamericano. 63 

La intención de servir de vehículo para el 

debate de ideas de los intelectuales latinoa-

mericanos para formar una conciencia co-

lectiva, había sido puesta en marcha antes 

por Repertorio Americano, publicado en 

-

periodista, conferencista, editor, político 

Monge es interesante en todas las etapas 

-

tica conservadora y tradicional64 (Herrera, 

2007: 119-120).

Así, desde su publicación Repertorio Ame-

ricano buscó crear espacio para promover 

el americanismo, en un sentido amplio 

que superara las particularidades nacio-

63 La publicación inició en 1923 y se publicó de manera 

ininterrumpida hasta 1930 cuando dejó de aparecer. 

-

Americana, la cual desapareció tras el golpe militar 

de septiembre de 1930 cuando derrocan al presidente 

Pita, 2009. 

64 -

rrón, 1971.

nales y recuperara el sentido de lo que se 

-

llo con el primer Repertorio publicado en 

-

debía integrar en una primera etapa sólo 

a los países latinos y posteriormente a los 

sajones del continente, puesto que pensa-

ba que sólo de esa forma se lograría anular 

-

lecer una conciencia colectiva sobre una 

comunidad imaginada hispanoamericana, 

la revista dio cabida a que se publicaran 

en sus páginas opiniones de intelectuales 

de diversas nacionalidades, generaciones 

y corrientes de pensamiento, que como 

veremos en las páginas siguientes hicie-

-

piritual” de intelectuales recreando con 

ello utopías continentales sobre una patria 

grande que pese a sus deseos de amplitud 
65 (Pakkasvirta, 

1997: 141-144 y 163-164).

1. Las resonancias de una federa-

ción: el primer cuestionario

En octubre de 1921, nació en la ciudad de 

-

tinoamericanos a partir de la iniciativa de 

delegados estudiantiles y representantes 

diplomáticos que se encontraban en la ciu-

del Centenario de la Independencia de este 

país y el Primer Congreso Internacional de 

Vasconcelos nombrado director de deba-

tes, tomó la iniciativa para proponer que el 

65

Repertorio -

yecto integracionista hispanoamericano.
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objetivo principal de la Federación debía 

-

ble como lo demostraba el ejemplo de la 

recientemente creada Confederación Cen-

troamericana convenida entre Honduras, 
66 El segundo, 

remarcaba el papel que debían adoptar los 

intelectuales dentro del proyecto de uni-

dad, apuntando que debían abandonar el 

plano de los debates teóricos para interve-

-

-

No por casualidad, este aspecto fue el más 

-

saban que era inviable y que debían seguir 

su actividad por medio de la lucha por la 

palabra escrita en libros, revistas y folle-

tos, como se venía haciendo desde tiempo 

atrás. De esta manera, la Federación nació 

con una serie de ambigüedades y una sola 

meses siguientes un Congreso de Intelec-

tuales Latinoamericano. Este no se con-

por el estudiante peruano Edwin Elmore 

durante un periplo que lo llevó por países 

con personalidades del mundo intelectual, 

en busca de acordar un temario tentativo 

de discusión. 67

66 La Confederación Centroamericana fue constituida el 

9 de septiembre de 1921 en Tegucigalpa a partir de 

la creación de una constitución federal. Su vida fue 

corta, pues hacia 1923 quedó disuelta, entre otros mo-

tivos por el desconocimiento de la entidad por parte 

del gobierno norteamericano. Para un análisis porme-

67 Sobre la federación y el periplo de Elmore remitimos 

a Pita, 2001. 

Entre los que criticaban su concreción 

se encontraba el intelectual argentino 

gran diversidad entre la intelectualidad 

latinoamericana, agregando que sin con-

y, en especial, del de los Estados Unidos, 

el Congreso estaría determinado al fraca-

so (Repertorio Americano, tomo X, 14, 

1925: 212-213). De modo no tan pesimis-

referencia a la imposibilidad de reunir un 

congreso de este tipo, pues aunque había 

-

lectuales del continente sobre los elemen-

hispanoamericano. Para generar este de-

-

por medio de la Unión Latinoamericana y 

un tercer grupo, en Costa Rica, mediante 

la revista Repertorio Americano (1986: 

493-496).

Como mencionó Mariátegui, con miras 

a dar vida al proyecto de la Federación 

la revista costarricense Repertorio 

Americano

septiembre de 1922. Su autor, el joven 

invitó desde las páginas de esta revista a 

opinar sobre “los móviles que es preciso 

remover en el continente, con el objeto 

de preparar la Unión Latinoamericana”. 

medidas culturales, políticas y 

económicas tendientes a la unidad, dando 

por sentado tanto en la forma de formular 
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se diferenciaba claramente del “caso 

de los Estados Unidos del Norte”. Esta 

latinoamericano, llevaba implícita la 

sus diferencias, el “ellos”, lugar ocupado 

imaginariamente por el vecino país del norte 

del continente 68 (Repertorio Americano, 

1922 tomo IX, 27: 380).

La convocatoria tuvo una respuesta in-

mediata y al mes siguiente, Repertorio 

medida en que iban hasta su dirección, lle-

gando a sumar un total de 28 respuestas 

vigente el cuestionario (entre octubre de 

1922 y junio de 1927)69. Entre los encues-

tados se encontraban varios personajes 

reconocidos del medio intelectual latino-

68

determinados propósitos raciales, en los países la-

en la necesidad de comunicar hasta cierto punto, 

-

orientar nuestros intereses económicos, hacia de-

terminados rumbos, con propósitos diplomáticos 

estrechar nuestras relaciones económicas internacio-

-

-

mía, en su producción espiritual, ante el caso de los 

Estados Unidos del Norte?

69 Repertorio Americano, 1922, tomo IV, n.27: 380. La 

editorial se obligó a reunir las respuestas posterior-

mente en un volumen para repartirse entre los países, 

mención al respecto. Algunas de estas respuestas fue-

ron reproducidas por otros medios. Por ejemplo des-

de Buenos Aires, Renovación reprodujo la encuesta 

Renovación, 

encuesta”.

-

-

a que habían sido invitados a participar70

Las respuestas dadas a casi la totalidad de 

los puntos del cuestionario giraban sobre 

-

Por ello, los encuestados no dudaron en 

-

los programas de estudio para las asigna-

turas de historia, geografía, lengua y pen-

samiento americano, apoyando la idea de 

-

-

fía e instrucción cívica que trataran sobre 

aspectos estrictamente nacionales, aunque 

se recomendaba que aun en estos casos se 

contenidos para no inculcar a los jóvenes 

alumnos un nacionalismo sustentado en el 

70 En el Repertorio sólo se mencionaba el nombre y lu-

gar del remitente, siendo las siguientes por orden de 

-

Napoleón Pacheco (París), Elena Torres y E. Landá-

-

(Cartago).
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odio hacia otras naciones latinoamericanas, 

fundamentalmente aquellas con las que al 

una mayoría de encuestados al conside-

sino para destacar la “unidad espiritual” 

-

mentos culturales, retomando con ello 

las ideas planteadas por Simón Bolívar a 

inicios del siglo XIX. 71 En cambio, ma-

yor escepticismo mostraban las encues-

de mantener los estados nacionales y sus 

constituciones, a las cuales sólo se les 

agregarían algunos elementos como el de 

la ciudadanía latinoamericana.72 

De hecho, el planteamiento de los intelec-

-

mico entre estos países para estrechar las 

71 -

contramos, por un lado, la postura de Leopoldo Lugo-

Repertorio Ame-

ricano, 1922, tomo V, 9: 109). Por el otro, la opinión 

-

rados por barreras naturales y culturales Repertorio 

Americano, 1923, tomo VI, 4: 49).

72

-

-

cana, Repertorio Americano, 1923, tomo VI, 22: 333).

relaciones comerciales, con de medidas 

como la creación de consulados en cada 

ciudad del continente para brindar infor-

de las economías nacionales, así como el 

-

de se mostraran las diversas producciones. 

A estas medidas debían sumarse la deroga-

ción de las aduanas nacionales y el aumen-

to de los medios de comunicación, medi-

das indispensables para crear un mercado 

libre cambio entre estas naciones combi-

podrían revertir la situación de desventaja 

Latina al favorecer las producciones lo-

-

-

ceso, algunas propuestas mencionan la 

investigación detallada sobre las caracte-

rísticas de la producción y de las posibi-

lidades de desarrollo de cada nación, para 

que anulara la competencia entre produc-

ciones nacionales.

-

terrogante del cuestionario en el cual se 

preguntaba sobre la actitud que debe to-

mar este “nosotros” colectivo frente a 

“ellos”, los Estados Unidos del Norte, la 

casi totalidad de los encuestados tomaron 

-

ricanista, por ser visto como una instancia 

liderada desde Washington que sólo bus-

naciones latinoamericanas, en especial, sus 

recursos naturales (petróleo, minas, gas, 

etc.). Así, aparece claramente la imagen 
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de dos proyectos de unidad antagónicos 

e incompatibles, el latinoamericano y el 

opinión en favor del primero. 

Sin embargo, fuera del ataque al blanco 

panamericanista, la gran mayoría de los 

encuestados se inclinó a pensar que el 

mejor remedio frente a este país era igua-

larnos en su desarrollo para llegar a un 

equilibrio continental, idea que sólo po-

dría ser concretada si se creaba el mer-

dos casos, nuevamente el argentino Lu-

-

saron que la fórmula de desarrollo debía 

buscarse en mirar al norte y no al sur, de 

observar y estudiar detenidamente cómo 

fue el proceso norteamericano para imitar-

lo directamente, o sacar al menos de ellos, 

lecciones prácticas. (Repertorio Ameri-

cano, 1922, tomo V, 9, 1922: 109 y tomo 

XIII, 3, 1926: 37-38).

-

que se aconsejaba tomar a la intelectua-

lidad americana”. Los artículos escritos 

siempre en plural, representaban a la in-

telectualidad como un sector o grupo ho-

ámbito de las ideas ya sea como maestros, 

escritores o artistas. El dominio de estos 

sobre la cultura les otorgaba un lugar pri-

vilegiado por sobre los políticos, quienes 

son tachados de funcionarios de gobierno, 

sin conciencia propia ni capacidad crítica. 

Así, en varias respuestas aparece la acu-

sación implícita de que los políticos eran 

los principales causantes de la división 

sea porque su miopía no les permitía ver 

la necesidad de unirse frente a un enemigo 

-

tido en aliados de la política norteamerica-

En contraposición, el intelectual es repre-

-

mas, obras de arte, etc. Desde este ámbito, 

pensaban, se lograría crear una opinión 

crear en el pueblo la convicción de que 

la solidaridad continental era fundamen-

tal para el destino de estos pueblos y una 

-
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-

listas, que los intelectuales se consolidaran 

internamente como grupo y establecieran 

en cada país juntas donde se reunieran a 

discutir el programa y el intercambio aca-

como en estancias prolongadas en los di-

ferentes centros educativos del continente. 

Dos opiniones se levan-

-

y Arturo Torres Riose-

co, quienes critican la 

costumbre retórica del 

intelectual latinoame-

sobre la unidad sin una 

acción directa que jun-

to a otros sectores se 

concrete en una organi-

secreta73 (Repertorio 

americano, 1923, tomo 

V, 29: 384-385.). Ese 

idealismo romántico 

de sus “poemitas cur-

silones” o sus “gritos 

-

cará nunca las realida-

al no proponer medidas 

concretas. Si se quiere 

llegar al cambio debe 

formar parte de sus res-

pectivos gobiernos y 

la sociedad que dicen 

representar. Por ello, 

“yo recomendaría la 

lectura de Ariel a todo 

hombre hispanoameri-

cano que haya trabajado ocho horas al día 

en hacer cosas de primordial necesidad” 

(Repertorio Americano, 1926, tomo XIII, 

3: 37-38).

73

-

acción (compuesto por cierta categoría de miembros).
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2. Bienes culturales e intelectuales: 

segundo cuestionario

-

guntas intentando ahondar en la relación 

con los Estados Unidos.74 Estas nuevas 

-

La Antorcha 

no tuvieron respuesta, como tampoco las 

Repertorio

moderno de indagación ideológica”, pedía 

-

saran sobre la actitud que deberían de to-

mar los países latinoamericanos en el caso 

75 

74 -

tros puntos de vista iberoamericanos, con los avances 

sociales de los Estados Unidos del Norte? ¿avances 

materiales y espirituales? 

2.- ¿Estima Ud. posible un cambio diplomático de los 

Estados Unidos, favorable a nuestra independencia 

tal caso, a estos pueblos? 

en nuestra política defensiva? 

-

7.- ¿Cree Ud. posible la creación de un congreso perma-

-

fender los intereses comerciales y espirituales de las 

habría de fundarse (La Antorcha, vol. 1, 24, 1925: 

8-9).

75 Repertorio Americano, 1926, tomo XIII, 3: 39. 1.- 

-

radicaba en que se relacionaban más con 

aspectos de las relaciones internacionales 

-

entre los intelectuales. Si bien en el cues-

tionario se pedía a los intelectuales que 

debatieran sobre los medios para integrar 

a los países latinoamericanos, quedaba en 

evidencia que el ámbito desde el cual los 

intelectuales pretendían trabajar seguía 

siendo el tradicional y para ello, era ne-

cesario aumentar la comunicación con el 

En este sentido, el Repertorio

por el colombiano Alcides Arguedas. La 

inquietud se relacionaba con la funda-

el contacto de los escritores para editar y 

difundir sus obras. Al poco tiempo de lan-

nuevamente algunos intelectuales latinoa-

disertando entonces Alcides Arguedas so-

-

va, 2007: 10-11).

Teniendo esta preocupación como antece-

-

-

ca los libros y autores hispanoamericanos, 

-

-

continente? Una sola persona contestó a este comple-

mento por lo que no lo incluimos al presente análisis. 

Repertorio Americano, 1926, tomo XIII, 2: 39).
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como una clara manifestación de la pre-

ocupación fundamental sobre el papel de 

los intelectuales. Desde su enunciación, la 

el ambiente intelectual sobre cómo llegar 

-

el mercado productor europeo. 76

Las respuestas recibidas fueron pocas y 

fueron publicadas en un período breve 

entre 1926 y 1927.77 Es interesante que 

Carlos Wyld Ospina critica la forma en 

que está redactada la primera pregunta al 

-

-

ten grandes diferencias entre los países 

tanto de los escritores que producen los 

ello, su planteamiento apunta a averiguar 

que no se habla de ellos como intelec-

tuales), o mejor dicho dado que ya saben 

cómo piensan que se puede llegar a esta 

meta. Para Wyld Ospina es evidente que 

editar un libro es casi un regalo que los 

escritores se hacen a sí mismos -cuando 

76

hispano-americano o no le interesan sus escritores? 

en caso de que no le interesen, ¿cuáles son las lecturas 

77

-

en la respuesta enviada, pero que en algunos casos 

esto no corresponde a la nacionalidad del autor. A esta 

lista Oliva agrega otros nombres: E. Morales (Argen-

(Cuba). Ver Oliva, 2007: 11-12. 

-

peos, ni por parte del estado que suele 

publicar ediciones caras pero solo de sus 

adeptos “mandarines”. Así, el libro na-

cional no se lee porque no se edita, y a 

veces los autores hispanoamericanos tie-

lleguen sus libros a nuestros mercados. 

Si a esto se le agrega que los sectores po-

pulares no compran libros, los semicul-

tos se dejan guiar por la propaganda de 

las librerías y sólo una minoría seleccio-

desolador (Repertorio Americano, 1926 

tomo XIII, 2: 25-26).

No todos estaban de acuerdo con algunas 

-

gran lector pero no de las obras que pro-

-

cos libreros altruistas que aceptan hacerse 

cargo de editar libros costosos que tendrán 

encontraran alguna editorial que quisiera 

enfrentar el reto -como lo había hecho la 

casa Sempere para los libros de Alberto 

Nin Frías-, ambos se enfrentarían al des-

gaste profesional y económico que los 

llevaría casi al borde de la ruina, conde-

de ideas por el consumo de obras de por-

nografía, sensacionalismo y otras frivoli-

los hispanoamericanos-, asumiendo que 

las obras provienen fundamentalmente de 



De cuestionarios y debates sobre los intelectuales en el Repertorio Americano

 143

-

dójicamente algunas obras de los autores 

hispanoamericanos, ruta que demuestra la 

fragilidad del mercado regional (Reperto-

rio Americano, 1926, tomo XIII, 9: 131).

que el espíritu evolucionado del hombre 

-

y más noble que la que se ha impuesto el 

modelador del espíritu en Europa”. Allá 

o folletos de rápida lectura, dado que no 

-

obras como La Biblia, la Divina Comedia 

o el Quijote. Como remedio propone em-

-

-

panoamericano, apuesta a un proceso es-

piritual de conversión de los lectores para 

a comprender lo que lee más allá de la can-

tidad (Repertorio Americano, 1926, tomo 

XIII, 13: 208).

De este modo, la falta de conocimiento de 

los productos culturales sólo es compen-

sada por algunas editoriales y por la labor 

de divulgación de revistas como Reperto-

rio Americano -

terio al encargarse de ser ese “espejo en 

intrínsecos y característicos, y gracias a 

de un conglomerado espiritual que tiene 

una pulsación humana que revelar ante la 

Atenor Orrego inicia su comentario plan-

teando un panorama sobre la situación de 

-

mo, ni una reinterpretación americanista 

de la decadencia de Occidente de Oswald 

destinado a recibir el legado de la historia 

-

das” para cumplir con la función magis-

bien, al limitarse a responder las preguntas 

-

damentalmente es analfabeto a causa de 

gobiernos que no saben gobernar, es decir, 

que los autores hispanoamericanos sean 

leídos en los otros países. Este provincia-

lismo mantiene el aislamiento e impide 

dado que el periodismo suele ser mediocre 

y carece de autoridad para desarrollarla 

(Repertorio Americano, 1926, tomo XIII, 

22: 350-351).

Para cerrar esta serie de respuestas, Rafael 

las inquietudes presentadas al destacar la 

direccionalidad en que debe resolverse el 

problema por el cual, como queda claro 

por lo visto hasta este momento, los auto-

res hispanoamericanos no pueden traspa-

este modo, el nudo debería ser desenreda-

en la lectura (y compra) de los libros ame-

ricanos, lo que presionaría a los libreros 
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a incentivar la publicación de ediciones 

americanas (Repertorio Americano, 1927, 

tomo XIV, 17: 363).

varias respuestas al cuestionario, esta la-

bor de difusión de los libros como bienes 

-

quien era un editor continental desde la 

Colección Ariel (1911-1916), El convi-

vio (1916-1928) o Ediciones Sarmiento 

(1918-) y otras colecciones. De distintas 

características, todas ellas compartían 

la intención de crear circuitos de lectura 

en una comunidad conformada por estu-

diantes y profesores ávidos de consumir 

rápidamente las contribuciones de cultu-

seleccionara para su reproducción. Como 

estrategia de distribución de sus publica-

-

merosas amistades a quienes les enviaba 

estos materiales junto con una carta, nota, 

comentario o incluso un artículo. Es cierto 

que en esta aventura editorial contaba con 

otros intelectuales que se habían preocu-

pado por difundir el pensamiento como 

una forma de acercar las naciones hispa-

noamericanas, emprendimientos como 

Buenos Aires. Sin embargo, la intensidad 

de la labor desplegada por el intelectual 

costarricense es enorme al observar la lista 

de autores europeos y americanos editados 

en sus colecciones. 78 

78 -

nos (1917-1921), Ediciones de Repertorio Americano 

Cuadernos de pedagogía (1923) y Ediciones (1928-

como editor continental remitimos a Oliva, 2006.

El Repertorio Americano no destinaba 

una sección especial para difundir las pu-

-

tos mínimos: autor, título, editorial, fecha 

y lugar de edición. A estos se suman las 

publicaciones que aparecen bajo el título 

“noticias de libros”, que posteriormente 

apareció como “bibliografía titular”. La 

mayor parte de estas obras habían sido 

enviadas como donación a la redacción 

del Repertorio con la intención de que 

mediante de un comentario se difundiera 

la obra, pero no se encontraban a la ven-

con algunos datos (autor, título, editorial) 

casos recibieron posteriormente un co-

crítica literaria. 

A esta difusión de bienes culturales se le 

agregan otros libros que aparecen bajo el 

título de “un estante de libros escogidos” 

o como “lista de libros de autores hispano-

americanos que se encuentran a la venta 

en la administración del Repertorio. La di-

ferencia entre uno y otro es que en el pri-

mero se ubican obras de autores no ameri-

canos mientras que la segunda se restringe 

a los hispanoamericanos. En ambos casos 

aparecen largas listas de obras coloca al 

autor, el título y el precio (el cual oscila 

entre los 0.50 centavos y los dos pesos) 

dado que las obras podían ser compra-

das en la redacción del Repertorio. Entre 

en segunda instancia por contemporáneos 
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79 

En cambio, la preocupación por difundir 

la literatura regional lleva a que la canti-

-

numerosa, apareciendo entonces una gran 

variedad de autores consagrados y jóvenes 

que publicaban sus primeros trabajos. 80

Aunque sería largo de enumerar, los títulos 

y autores que se difundieron durante estos 

Repertorio es evidente que dan 

muestra de la preocupación por acrecen-

tar el intercambio de bienes culturales en 

-

un complejo proceso de difusión ideológi-

tradición heredada del siglo XIX por los 

libreros de preferir las obras europeas a las 

americanas.81 -

79 Por ejemplo: E. Renán, Páginas escogidas -

re, Ejemplos, jardineros del amor El 

loco Tú y yo; Eugenio D’ors, Aprendi-

zaje y heroísmo , Poesías origina-

les , Tragedias. 

80  misticismo 

-

Vasconcelos Ideario de acción, Almafuerte el misio-

Ferreira, Carlos Reacciones.

81

Rica, el Salvador y Nicaragua, las librerías mostraban 

-

tránsito que tanto anhelaban los jóvenes intelectuales 

no se dio de manera inmediata pero a inicios del siglo 

paulatinamente las editoriales, títulos y autores de la 

región (Molina, 2004: 133-162).

artículo a recomendar libros a la juventud 

Torres Bodet llame a un concurso para de-

para difundir las letras americanas (Reper-

torio Americano, 1926, tomo XIII, 13: 290 

y tomo XVII, 8, 1928: 116-117).

3. Conclusión: la articulación del 

saber

Es evidente que la discusión que se generó 

el Repertorio Americano, permiten obser-

-

tual fecundo pero poco innovador, debates 

con premisas más o menos compartidas 

sobre lo que es y debe ser el intelectual, 

las naciones latinoamericanas, el mundo 

de los libros, etc. 

En relación con la primera encuesta, se 

enunció la necesidad de crear la nación 

la resolución de las tensiones que esto 

implicaría en la práctica con los nacio-

-

compatible con la realidad de los estados 

nacionales constituidos. 

En cambio, las respuestas mostraban una 

los políticos o gobernantes (a quienes ta-

chan de mediocres) y, simultáneamente, 

-

tual en la formación de una conciencia co-

lectiva, representándose ellos mismos en 

un tono casi místico como misioneros de 

una transformación cultural.
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En cuando a la segunda, se presentó un 

panorama desalentador en cuanto a los li-

bros de los autores hispanoamericanos, los 

cuales seguían en un segundo plano frente 

-

miento y falta de cultura. Los intelectuales 

quedaban nuevamente aislados intentando 

crear un mercado regional donde circula-

ran los bienes culturales, dilema que los 

ubicaba nuevamente en una encrucijada 

de difícil solución. 

Hasta aquí lo dicho puede dejarnos con 

una sensación pesimista, al recordar las 

-

-

gar que les permitiera tener un mayor im-

pacto social. Sin embargo, consideramos 

Repertorio America-

no, es posible detectar las iniciativas rea-

les –y no sólo las deseadas- que tomaban 

los actores, en especial aquellos que, como 

promover lo americano. 
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